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			La mejor cita de tu vida


			Te invito a abandonar el reloj, las preocupaciones y todos los «debería» que queden pendientes. Te propongo que dediques unos minutos a conocer a alguien muy especial. 


			¿Sientes mariposas en el estómago?


			Son las mismas que asoman cuando estás a punto de conocer a alguien que te va a gustar, solo que, esta vez, ese alguien eres tú.


			Es posible que te preguntes: «¿Cómo puedo gustarme a mí misma si…?».


			Y yo te pregunto: ¿Realmente te conoces o has creído que eres como te definen los demás?


			Quizá empieces a sentir que te queda mucho por descubrir de ti misma, que solo tú puedes recuperar tu voz, una voz que se apagó durante muchos años ante las voces ajenas y que, ahora, te pide que descubras que eres mucho más de lo que ven los demás. 


			¿Qué te impide reconocer tu esencia?


			¿La olvidaste? ¿La abandonaste por la incesante necesidad de encajar? ¿Por vivir en un mundo que confunde individualidad con individualismo? ¿Que no tolera la diferencia o lo auténtico y, sin embargo, lo persigue con admiración negada? ¿Un mundo que exige la perfección en lugar de la realización o que penaliza la singularidad y brinda reconocimiento a todo aquello que sigue unos patrones establecidos? Quizá, por algo o por todo, censuraste tu esencia, la que te eleva y te coloca en el único pedestal que existe, el tuyo propio.


			Dejaste de escuchar tu voz y subiste el volumen de las voces ajenas, con sus propias expectativas, con sus opiniones, con sus creencias y sus valores. Desconectaste de ti misma y tu vida empezó a construirse en torno a lo que aprueba la mayoría, hasta que llegó el día que te sentiste tan perdida que empezaste a experimentar la pérdida de ti misma. 


			No hay mayor vacío que desconectar de una misma para seguir el rumbo que otros imponen, sugieren o aconsejan.


			Eres mucho más de lo que creen los demás e incluso eres mucho más de lo que tú crees de ti misma. Si intentas llenar el vacío de tu olvido siguiendo modelos de vida ajenos o corriendo tras las metas que otros sugieren que dan la felicidad, llegará el día en que el vacío por la pérdida de ti misma sea tan grande y la insatisfacción tan dolorosa que la vida te dé un zarpazo para desmoronar ese castillo de naipes. Entonces, la rabia, la incertidumbre y la pena emitirán un sonido sordo a través de tu garganta, aunque en tu interior sentirás que esta crisis es la oportunidad para despertar y conectar con la esencia que guardaste bajo llave cuando dejaste de ser niña.


			Empezarás a conocerte a ti misma y despertarás.


			Las crisis son dolorosas, cierto, pero está en nuestras manos cambiar la percepción que tenemos de ellas y la manera en que nos afectan. A lo largo de nuestra vida llegarán situaciones que nos precipitarán a una crisis: la tristeza por vivir una vida sin sentido, la pérdida de un ser querido, una ruptura sentimental, un problema de salud, un despido o un cambio vital. Todos estos motivos nos conducirán a frenar el ritmo frenético y a reencontrarnos con nuestro mundo interior.


			Si nuestra identidad o la definición de quiénes somos está estrechamente ligada a lo que perdemos: el propósito, un ser querido, la pareja, la salud, el trabajo o un estado vital, entonces la crisis se convertirá en la noche oscura del alma, ya que una parte importante de nosotras se irá junto con lo que perdemos y necesitaremos construir de nuevo nuestra propia definición de quiénes somos.


			Conocerte a ti misma es la piedra angular sobre la que reconstruirte de nuevo.


			Conocerte es la base sobre la que puedes reconstruir tu vida, porque te permitirá conectar con tus fortalezas, tus intereses, tus valores y también con tus debilidades o con lo que no es para ti, porque todos tenemos límites y es muy sanador tenerlos presentes y aceptarlos.


			Profundizar en ti misma te ayudará a superar lo que ha ocurrido y a soltar lastre, a romper con los patrones emocionales y de conducta repetitivos, a transformar las creencias que te impiden avanzar y a conectar con lo que de verdad te hace vibrar a través de tu propósito en la vida, aquello que realmente da sentido a tu existencia y te ayuda a sentirte realizada.


			Conocerte te permitirá construir una vida en la que puedas elegir en función de ti misma, en función de una identidad propia que es mucho más de lo que te define exteriormente o de lo que posees, es una identidad basada en tu verdadera esencia interior, en la que te define como única y a la vez te une a una corriente de personas afines.


			Un regalo


			Como no podía ser de otro modo, este libro nació de un período de crisis en el que perdí mi yo para llegar a ser + yo. Después de un traumatismo acústico tuve que aislarme del ruido durante nueve meses para sanar mis lesiones. Ese parón fue muy traumático, nadie me decía qué me pasaría, si me pondría bien y si podría volver a relacionarme con el mundo de la misma manera en que lo había hecho hasta entonces.


			Para una persona extrovertida como era yo, esa situación empezó como la peor de mis pesadillas. Durante esos nueve meses, muchas cosas dejaron de tener sentido para mí. Al perder la salud y estar tanto tiempo conmigo misma, entendí que mi trabajo no me realizaba porque no me sentía útil, que no disfrutaba de la vida, ni de la naturaleza ni de mis seres queridos, que siempre iba contra reloj, estresada y corriendo.


			¿Adónde iba?


			Estaba continuamente preocupada por alcanzar unas metas que perdieron todo el sentido durante la enfermedad. Con el paso de los meses descubrí que ese aislamiento me ayudaría a volver a conectar con mi voz interior y a deshacerme de todo aquello que me impedía ser yo misma. Cuando me recuperé, decidí renunciar a todo lo que había conseguido en mi mundo laboral y me reinventé. Lo hice con un proyecto de vida que reflejaba mi verdadera esencia y mi propósito: acompañar a los demás para que descubran quiénes son y muestren todo su potencial al mundo.


			Nunca antes había sido consciente de mi adicción al trabajo y de mi necesidad de reconocimiento mediante logros materiales y triunfos profesionales. Creía que era lo que todos teníamos que perseguir, sin más. Hacer para tener, dejando de ser. Qué absurdo me parece ahora. Ni siquiera era consciente de que mi cuerpo me avisaba de que frenara, hasta que me frenó. 


			Parecer supermujeres es lo que se valora socialmente, sin embargo, el precio que hay que pagar es muy alto: ir aceleradas por la vida, con un nudo en la garganta y la ansiedad como fiel compañera. Nuestra cabeza no para de planificar y organizar lo que tenemos que controlar para hacer las cosas perfectas y llegar a todo. 


			Vivimos como finishers, corriendo constantemente para alcanzar unas metas que ni siquiera tenemos tiempo de saborear, pues ya estamos pensando en las siguientes, como si la vida fuese una constante maratón.


			¿De qué nos sirve todo esto?


			No vemos la hora de que acabe el día porque estamos agotadas y sin energía, nuestro cuerpo nos avisa continuamente de que sobrepasamos los límites, pero nosotras solo nos quejamos porque no podemos tirar más. Imagino que te suena. 


			La búsqueda constante de reconocimiento en una sociedad materialista cuyo lema es tanto tienes tanto vales nos conduce a convertirnos en adictas al trabajo y a seguir fielmente las instrucciones de un pensamiento recurrente que nos reprocha siempre que no es suficiente, que podemos hacer más y lo podemos hacer mejor.


			Cuando la vida me frenó, comprendí lo que de verdad era importante, empecé a pasar más tiempo con mi familia, creé Inner World®, un espacio de crecimiento y desarrollo personal, y recuperé una de mis pasiones infantiles olvidadas, escribir, lo que se convirtió en un gran regalo.


			Renunciar al camino de la búsqueda de reconocimiento para iniciar el camino de la propia plenitud, no es fácil. 


			Escucharnos, siguiendo el dictado de nuestro corazón y las señales de nuestro cuerpo para dejar un trabajo que cubre todas nuestras necesidades, nos da prestigio, seguridad y nos mantiene en el ritmo productivo que valora el entorno, es lo más complejo que he vivido. Me sentí fuera del sistema durante un tiempo, me sentí cuestionada, tanto por mí misma como por una parte de mi entorno; estaba en una realidad paralela hasta que empecé a reconstruir los pedazos de mí y a encontrarle un sentido a lo ocurrido: conectar con mi propósito de vida y empezar a caminar a través de mis miedos para alcanzarlo.


			En cierto modo, descubrí un poder mucho más ecológico que el que puede proporcionar el estatus, la posición social o el reconocimiento externo: el poder interior de conocerse a uno mismo y construir una vida alineada con nuestra verdadera esencia.


			Probablemente, si no hubiera sufrido esa lesión, nunca hubiera tomado la decisión de abandonar un camino que no tenía nada que ver conmigo.


			¿Cuántas veces has pensado que no hay mal que por bien no venga?


			Escribir para ti fue muy terapéutico durante ese período de incertidumbre y me encantaría que, igual que lo hizo conmigo, este libro te ayude a recuperar el sentido de lo que te ha ocurrido, porque, si lo tienes en tus manos, es muy probable que necesites volver a escuchar tu voz y conocerte a ti misma.


			Mi propósito con este libro es ofrecerte una nueva visión de las crisis. Una visión que te ayude a encontrar el sentido a lo ocurrido, a aprovechar este momento para desarrollar aspectos de ti que desconoces o que no creías posibles, a conocerte para superarte y renacer como un ave fénix. Cuando lo consigas, verás que desde tu centro es mucho más sencillo caminar por la vida con la confianza de que, pase lo que pase, tú siempre estarás contigo.


			Este libro es un compañero de viaje que toma tu mano y te guía por el apasionante mundo del descubrimiento interior, te devuelve el protagonismo que mereces, te ofrece historias y preguntas que te mueven y te inspiran. Te devuelve tu luz para que brilles con luz propia, pero, sobre todo, te ayuda a reconocerte.


			Juntos construiréis día a día una relación única y personal: la que tú elijas.


			Quizá lo consideres como un diario en el que puedes refugiarte cuando necesites respuestas, cuando quieras estar contigo o cuando esperes que te sostengan o tal vez lo consideres como una guía con la que podrás viajar a través de sus páginas hasta llegar a tu destino: tu propio hogar, tu centro.


			Esta vez eliges tú, eres la protagonista que irá escribiendo esta historia.


			Durante la lectura encontrarás preguntas y ejercicios de autoconocimiento, con los que podrás cultivar el amor incondicional hacia ti misma, reescribir y honrar tu historia, liberar el pasado, saber en qué punto estás de la crisis e iniciar los pasos que te ayuden a superarla. Conseguirás reflexionar sobre ti misma gracias a historias inspiradoras y preguntas poderosas, podrás anotar todo lo que te dé claridad y certeza sobre lo que está sucediendo en tu vida en los espacios que encontrarás en sus páginas y también tomar conciencia de creencias que te limitan para transformarlas en creencias que te potencien.


			Descubrirás cuáles son los patrones que se repiten una y otra vez y que provocan que tropieces siempre con la misma piedra. Empezarás a convertir tus miedos en aliados, desbloqueándote y poniéndote en marcha para reconstruir tu vida. 
Sabrás por qué no funcionan tus relaciones y cómo cultivar el amor en tu interior para verlo reflejado en tu mundo. Descubrirás tu propio concepto de éxito para que tus valores te indiquen cuál es la dirección y qué rumbo seguir para lograrlo. 


			Con preguntas poderosas, que encontrarás a lo largo del libro, tomarás conciencia de aspectos que necesitas aceptar para pasar página y avanzar hacia la reconstrucción de una vida alineada contigo misma; además, reconocerás el potencial que tienes para pasar al siguiente nivel y salir de esta crisis llevándote grandes aprendizajes.


			Así que, bienvenida, mi propósito es que cuando termines de leer este libro, te lleves contigo esa esencia que brilla con luz propia para que la puedas mostrar al mundo y enriquecerlo con ella.


			El mundo necesita mujeres empoderadas como tú.


		




		

			Capítulo 1 
¿Quién soy yo?


			¿Alguna vez te has sorprendido a ti misma? ¿En algún momento te has sentido abrumada por lo que has dicho o por lo que has hecho? ¿Cuántas veces los demás han reflejado algo sobre ti que ni sabías?


			Si tus respuestas son afirmativas, es probable que en algún momento te hayas preguntado: 


			¿Quién soy yo?


			Cuando surge esta pregunta suele ir acompañada de sorpresa, de incertidumbre y, en ocasiones, de angustia o incluso de miedo.


			En otras ocasiones, las circunstancias de la vida nos fuerzan a buscar nuevas definiciones de quienes somos: un vacío, una ruptura, un despido o un problema de salud zarandean nuestro mundo de tal forma que incluso dejamos de reconocernos.


			Sea como sea, resistirte a pasar por un momento desconcertante, impactante e incluso desafiante puede llegar a extenuarte de tal manera que al final sientas que estás al borde de un abismo. 


			Esa parte desconocida o esa pérdida de ti misma que llega sin avisar, puede acabar con la sensación de cotidianeidad, de estabilidad o de equilibrio e incluso dar un giro de 180 grados a unas expectativas de futuro y a una forma de vivir. Cuando esto sucede, ya no hay vuelta atrás y entramos en crisis.


			Somos muchas las que buscamos seguridad, certeza y equilibrio en nuestra zona de confort. Buscamos refugio en lo conocido, en nuestros hábitos de siempre, en nuestras posesiones, en nuestro trabajo, pareja o estilo de vida.


			Permanecer en nuestra estabilidad y estructura tranquiliza, nos da seguridad, pero hay una parte de crecimiento y de cambio que también necesita entrar en nuestra vida de algún modo. Tanto la permanencia como el cambio son fuerzas que coexisten en la naturaleza y en nuestro mundo interior. 


			Por el principio de enantiodromía (enantios significa «opuestos» y dromos, «carrera»), la psique, o el conjunto de procesos conscientes e inconscientes que unen mente y cuerpo, es un sistema que se autorregula para mantener su propio equilibrio gracias al balance de los opuestos.


			Imagina un péndulo. Cuando nos posicionamos de manera inflexible en nuestros rasgos de personalidad conscientes, el péndulo va hacia un lado, pero inmediatamente va hacia el lado contrario, hacia los rasgos opuestos inconscientes que desconocemos o reprimimos, esos que aparecerán sin avisar, y crearán en nuestro entorno situaciones que nos descolocarán.


			¿Te suena el saboteo de lo que deseas?


			Cuanto más desconocemos nuestros rasgos inconscientes más oposición generan sobre lo que conscientemente deseamos. Incluso si somos mínimamente conscientes pero no queremos darles espacio en nuestro día a día, el propio rechazo o bloqueo puede darles tanta fuerza que acaben apareciendo en nuestra vida con tal intensidad que incluso desmoronen una vida organizada de forma metódica.


			Seguro que conoces alguna historia en la que una persona ha cambiado radicalmente de vida, ha realizado alguna hazaña que jamás hubieras imaginado o ha actuado de un modo totalmente diferente al habitual.


			Cuando necesitamos controlar nuestra vida, nos posicionamos aferrándonos al «yo soy así» y conservando a toda costa lo que para nosotros supone equilibrio, confort y seguridad. Entonces, el cambio acabará entrando en nuestra vida con una gran intensidad, irrumpirá en esa supuesta estabilidad para generar desconcierto, desequilibrio, caos o incluso pánico. La necesidad de cambio y las zonas ocultas de nuestro interior, si se olvidan, se temen o se reprimen, pueden aparecer en nuestra vida de manera abrupta a través del vehículo de expresión que aporta una ruptura sentimental, un despido inesperado o cualquier suceso externo que coloque nuestra existencia patas arriba.


			Lo que no se hace consciente se manifiesta en nuestra vida como destino.


			Carl Gustav Jung


			Abrazar el cambio desde un centro de personalidad conocido e integrado, gracias al trabajo interno, ayuda a perder el miedo a lo que vendrá, a darle a lo nuevo el protagonismo que merece y a mantener la armonía entre cambiar y permanecer; nos permitirá fluir a través de tsunamis emocionales, dudas existenciales o conflictos vitales sin que se nos vaya de las manos y aceptar que la vida es constante evolución.


			Cada experiencia nos enseña, nos empuja a crecer y a expandir ese pedacito olvidado de nuestro ser interior. 


			Sin embargo, nuestra tendencia natural es la de mantener en lugar de soltar. 


			El dejar ir, el desapego de lo que fue y ya no es, lo vivimos como una pérdida que comporta un gran sufrimiento. Cualquier tipo de cambio habitualmente va acompañado de una sensación de pérdida, aunque sea un cambio esperado. ¿Lo recuerdas? ¿Qué sentiste al pasar de universitaria a mujer trabajadora, de soltera a casada, de hija a madre, o al cambiar de residencia para estar más cerca de la persona amada?


			Es posible que sintieras una sensación de pérdida y de pena.


			Muchas veces, antes de que sucedan las situaciones de cambio, sentimos tensión, duda, incertidumbre y miedo. Nos sentimos alteradas, somatizamos y reaccionamos de manera muy distinta a la habitual. Incluso, en ocasiones, nos extrañamos de nosotras mismas. La sacudida interna es tan fuerte que nos acabamos preguntando:


			¿Qué me pasa?


			Con esta pregunta se inicia el proceso que te llevará a conocerte a ti misma. 


			Toda experiencia vital, tanto agradable como desagradable, nos dirige a saber quiénes somos para sentirnos completas y desarrollar todo nuestro potencial interno y todas nuestras posibilidades de ser.


			El psiquiatra y psicólogo Carl Gustav Jung (1875-1961), fundador de la psicología analítica, observó la tendencia natural de todo individuo a llegar a ser él mismo a través de su propio recorrido vital y lo definió como proceso de individuación.


			El proceso de individuación aparece simbólicamente como el viaje heroico que relatan mitos y leyendas. Durante este periplo, un héroe, para cumplir con su misión, se expone a multitud de dificultades que le van transformando y conectando con su poder personal (por ejemplo, Frodo Bolsón en El señor de los anillos), un proceso interno que cada vez le acerca más a la totalidad de su identidad gracias a sus vivencias externas. 


			Hoy en día, la persecución de metas masivas nos deja exhaustas porque hemos perdido esa conexión interna y esa capacidad de valorar el recorrido y en quien nos convertimos durante el proceso. Lo único que importa es llegar, aunque sea al límite de nuestras fuerzas. Este viaje infinito nos resta armonía porque ni siquiera nos hemos planteado si lo que perseguimos es lo que realmente queremos. La ansiedad por la falta de algo que no alcanzamos con nada nos empuja a cambiar el foco y dirigir nuestra mirada hacia nuestro mundo interior; solo entonces podemos reconectar con nuestra verdadera esencia o self (sí mismo), con ese conductor vital que busca la realización de nuestro potencial interno y al que no le interesa para nada seguir un modelo de vida estándar, considerado como el modelo de vida perfecta o la vida de todos, porque lo que busca es conectarnos con nuestra propia vida.


			La perfección no acompaña a la realización, perseguir la perfección nos vacía; sentir realización nos llena.


			Intentar ser perfecta te obliga a desechar cualidades, inquietudes o maneras de vivir auténticamente tuyas que en general no se valoran o no entran dentro de los cánones de un ideal social. Si apartas de ti esas cualidades tan tuyas, sentirás vacío y tristeza porque estarás apartando una parte esencial de ti misma. 


			Si quieres sentirte completa, necesitarás aceptar lo que más y lo que menos te gusta de ti y admitir la diferencia sin compararte; es entonces cuando realmente sentirás plenitud por el reencuentro y la aceptación de ti misma.


			Lo verdaderamente heroico es conocerte a ti misma.


			Y para ello, dejarás de intentar ser como te insinuaron que hay que ser, dejarás de buscar fuera lo que se supone que te define y buscarás dentro las propias definiciones de quién eres. Porque solo tú tienes las respuestas.


			Tu mundo interior se va dejando entrever a medida que vas pasando por múltiples experiencias, algunas esperadas, otras no; algunas buenas, otras no tanto; algunas fabulosas, otras dolorosas; algunas alucinantes y otras, decepcionantes. Nuestro mundo interior lleva la batuta de lo que ocurre a lo largo de nuestra vida para que desarrollemos todo nuestro potencial de ser y conectemos con nuestra verdadera esencia.


			Cada acontecimiento externo forma parte de un guion perfectamente orquestado que constela todo lo que necesita emerger de las profundidades de tu psique para lograr desarrollarte plenamente y llegar a sentirte completa. Es decir, llegar a desarrollar completamente tu identidad. Por eso, todo lo que nos sucede a lo largo de la vida tiene un sentido, el sentido de llegar a ser quienes somos. Este es el impulso natural de nuestra psique o nuestro mundo interior. Este impulso no espera a que decidas el momento oportuno: si te resistes a fluir con el cambio es cuando puede llegar esa crisis cuya función es justamente empujarte a cambiar.


			En ocasiones te parecerá que este impulso es un remolino que baja y sube, se frena o se acelera, pero siempre tiene un objetivo, alcanzar tu verdadero ser y la totalidad de ti misma.


			Te lo muestro con esta historia, te presento a Sara.


			Durante una época su ideal de vida era el de todos, acabar los estudios, conseguir un buen trabajo, encontrar una pareja, tener una familia y buscar el final feliz de los cuentos de hadas, el que dice «vivieron felices y comieron perdices». Sara jamás se cuestionó ese ideal, pues era el esquema de vida de la mayoría. Pero cuando consiguió todo aquello que anhelaba, ni vivió feliz ni comió perdices, sino que entró en una depresión.


			Le faltaba ilusión, se sentía triste y cada vez se encerraba más en sí misma. ¿Y ahora qué?, se preguntaba una y otra vez. Su pareja, su familia y sus amigos la notaban cada vez más apagada y empezaron a preocuparse. Por más que le hacían ver que no le faltaba nada, ella no conseguía disfrutar de todo lo alcanzado y eso la hacía sentirse muy culpable.


			Cuando Sara tenía 32 años, su pareja le comentó que quería ser padre y ella entró en pánico.


			Siempre había soñado con ese momento, sin embargo, no entendía por qué tenía ese nudo en la garganta, no tocaba sentirse así. ¿Por qué no daba saltos de alegría?


			El sentimiento de culpa aumentó cuando al imaginarse su maternidad notaba que le faltaba el aire. El peso de esa responsabilidad la asfixiaba. No sabía a quién explicárselo, temía ser juzgada por su entorno y cada día que pasaba se sentía más triste. Llegó a sentirse mala persona porque se dio cuenta que no quería ser madre y entró en crisis. ¿Qué iba a decirle a su pareja?


			Esta lucha de opuestos, entre compromiso y libertad, como ella misma los definía, le generó tanta tensión interna que cuando entró en crisis decidió buscar ayuda. Sara empezó a conocerse a sí misma y a aceptarse sin juzgarse. Inició un proceso de autoconocimiento para ser consciente de esas partes opuestas que luchaban en su interior, aceptarlas e integrarlas.


			Aceptó sus dudas y dejó de juzgarse, se dio cuenta de que el miedo es un gran aliado que indica precaución y reflexión.


			Cuando Sara unió estos dos opuestos, que la zarandeaban como un péndulo, dejando de oscilar desde el compromiso a la libertad y dejando de sufrir por no encontrar una vía media que le evitara prescindir de ambos, se dio cuenta de que al integrarlos, como quien acepta una paradoja, nació algo nuevo, una energía creativa desconocida que no la precipitaba a ser madre sino a crear un proyecto afín a sus valores con el que podía contribuir a su comunidad. Esa nueva energía vital creadora y liberadora la ilusionaba, la motivaba y la conectaba con nuevas maneras de vivir y de relacionarse que no encajaron con su pareja.


			Aceptar que no tenían caminos afines fue muy duro para ambos.


			Después de una época oscura y dolorosa, comprendieron que ser fiel a uno mismo es la base de la felicidad en pareja. Sacrificar una parte de sí mismos para poder continuar juntos no ayudaba a que la relación funcionara y finalmente se separaron.


			Sara consiguió reconstruir su vida alrededor de esa piedra angular que es el conocerse a sí misma. Cada decisión que tomaba era coherente con ella y con sus valores, sin tener en cuenta el qué dirán, el cómo me verán o cómo lo encajarán.


			Muchas personas la tildaron de egoísta, sin embargo, ella sabía que querer bucear en las profundidades de su alma y vivir en función de sus propios sentimientos, valores e ideales sin dejarse llevar por la corriente de la vida que toca o de unos estándares basados en lo que cree la mayoría, no tiene nada que ver con el egoísmo, sino con la autenticidad. Con la sinceridad y la coherencia entre lo que se sentimos, pensamos, decimos y hacemos. Ella aprendió que ser fiel a una misma tiene un precio que exige renuncias, pero Sara quería dejar de seguir caminando con los ojos vendados un camino que no era el suyo, necesitaba volver a caminar por el propio sendero de su vida, el que ella misma elegía.


			Sara descubrió que no hay mayor pena que vivir una vida que no resuena con una misma, esa es la pena que veía a diario en los ojos ajenos y esa es la pena que nos transmitimos de unos a otros. La pena por no permitirnos ser como somos.


			No quería ocupar un lugar en la vida de alguien a quien no pudiera darle lo mejor de sí misma, por eso quería conocer quién era de verdad para poder comprometerse desde lo más íntimo de su alma con alguien que respetara su esencia y la acompañara, permitiéndole decidir en todo momento. La prueba de que estaba en el camino era que cada día se sentía mejor, tanto con ella misma como con su entorno. Los ajustes que fue realizando la hacían sentirse más viva, más ella, pues el conocerse a sí misma fue la base desde la cual creó una vida auténtica y plena.


			Es curioso, siempre creemos saber quiénes somos y qué queremos, pero cuando nos damos cuenta de que el camino que seguimos es el camino de todos, un camino que no contempla nuestros anhelos, nuestras inquietudes ni nuestros sueños es posible que empecemos a sentirnos en un callejón sin salida y acabemos en crisis.


			Vivir una vida que no resuena con nosotras es la mayor enfermedad de nuestros días.


			Las crisis suelen ser consecuencia de vivir atrapadas en lo que toca, en ese estilo de vida colectivo que se considera el correcto, sintiendo una culpa inmensa por no disfrutarlo.


			La lucha entre lo que se espera de nosotras y lo que realmente somos genera tal tensión que lo que sucede fuera es un reflejo de lo que sucede dentro: un gran caos que nos conduce a una crisis, abriendo la puerta a ese cambio que nos permite despertar a nosotras mismas.


			Una crisis es el único catalizador que nos lanza a iniciar un proceso de descubrimiento interior, nuestro propio proceso de individuación, viajando hacia nuestro mundo interior cual heroína para conocernos a nosotras mismas.


			Si Sara se hubiera conocido y hubiera integrado sus opuestos en conflicto, la elección del tipo de compañero hubiera sido diferente, su vida hubiera mantenido ese toque de libertad que tanto necesitaba y su trabajo hubiera sido más creativo.


			Sara aprendió con su experiencia que la maternidad es una elección y no una obligación.


			Se permitió ser ella misma dejando atrás la culpa por huir de las expectativas ajenas. En definitiva, construyó una vida en función de sí misma y se dio cuenta de que nunca es tarde.


			¿Y tú?


			Si te sientes en crisis, elige conocerte a ti misma.


			Usted no tiene que convertirse en nadie diferente a quien ya es porque, en su esencia, usted ya es perfecto, esto es, completo.

Lo único que tal vez necesite es descubrir qué hay realmente detrás de las palabras «yo soy».




			Dr. Mario Alonso Puig
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